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DEBEMOS ESCRIBIR UNA HISTORIA DE LA 
MUSICA AMERICANA 

E
SPIRITU ALMENTE, lo, 1,;-

jos de Améri":l seguimos viviendo 

dentnsiaclo aislados y (li~tante$ Jos 

UIIOS Je los otros. En P:lrticular, los 

(le caJa U11a de nuestras grandes o pequci'ias 

replíblicas americanas. 

Por de pronto, no pretendo referirme 

aquí sino n uno Je 106' mucbos 6cneGcios que 

artistas de Ulla nación can no ti e- podrbtnos obtener de tan fructuosos inter­

nen con lacto eDil los Je otra. Poco menos que cambio.~, cual sería la elaboración de una 

nulo es el intercambio cultural entre las :180-

ClaClOues o los IJombres l'eprescntativos del 
continente. 

De suma importa11cia es este intercambio, 

pues tan sólo el conocimiento redproco de 
cuanto hacemos o anhelamos lurú posible el 

que caja uno Je nuestros respectivos p~teblos 
adquiera ulla clara visión del verdadero pa~ 

pel que desempeña en la creación y el de.'l­

arrollo de In cultura continental. ,-

Una tentativa notabilísima para el logro 

de tal acercamiento es la que desde hace un 

año viene realizando el 1 n s t í t u t o de E s~ 
tU(Jios Superiores del Uruguay 

con la publicación (ll·1 B o! t': t í tl. La t i ti 0_ 

americano de Múúca, a cargo del 

profesor Francisco Curt Lange, Director de 

la sección ele investigaciones musicales de 

(licho Instituto. No Illcno.'l importtl1ltc es el 

cometido que, de acuerdo con sU hct'mosa 

iJeología, e6·tá llamaJa 11- cumplir la presente 

R e v i s t a J e A r te. Pu61icncioJles art~s~ 
ticas de esta ~lIJole Jellerbn multip1;carse y 

Jivulgarse ampliamente entre todos 10,,, '¡nte­

tectuales, los artista.~ y los ('entros cultur.'lles 

verd~lJcra historia, que 118.';ta ahora no existe, 

(lel desarrollo del ade musical en nuestro VtlS~ 

to contincnte. Interesantísimo a.~ul\to que bien 

vale la pena estudiar atentamente. Pero una 

obra semejante, ¿quién serÍa capaz de abor~ 
darla con tojo el cuidado que se merece? Es 
i.mposible (lue nadie en particular p~eda, por 

el momento, pensar seriamente en dedicarse 

n escribirla. Una historia dc esta ~lldole im­

plica, necesariamente, un extraordinario aco­

pio de mnteriales. Y ¿cómo reunir toJos es­

tos materiales, cómo proceder al estudio de 
tal cúmulo de documentos ~·í no es valiéndo­

se Je la desinteresada ca laboración de los 

especlallstas de cad'a p:lí,~ ~lIe se IU'll preocu­

pado por estudiar la propia historia Jacal? 
Dicha obra, pues, tend;,~a' que ser c6'encial­

mente colectiva. En esta forma, su li.ealiza­

ción 110 parece imposib1e de llevar a ~abo. 
¡Qué curioso, qué interesante ,panorama, 

tal ve." abrirÍttse ante nuestros ojoso' si ptldi~~ 

semos lleg<:lr tl contemplar, ~J1 sus grandes lí­

nens, lo.~ caminos todos pJ~ -donde nos Iun 

llegado n esta.~ tierras 10.'>' g~rmene.'1 Je tmes­

tt'a mú.~;('n culta o 108 (le nuelitros .'1abro.~os 
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!~l'!1~'~ y ";~)odí,as_popujares! .E..i dctcmdo CIl­

,,:'Jiidi~ 'de estos c"apítulos fundamentales: la 
-,,'_ :;'ú;¡ca d~l aborigen, ]a de la época colonial. 

"-':l~"?-Je ;nuestros románticos abuelos del ,~,¡glo 
:,:~a&~do; y Ja i¡dual, artística o popular nos 

:re'YI!.1~ria multitud de fases, aspectos o matl­

>~C¿{"J~', nuestra sensibilidad y de nuestra 

'E¿'~'~tid~: psic¿logía latinoamericana. No nos 

'~t:telÍ'emos nUllca 10 bastante a considerar que, 

:- -':~,{'~fe~to, ,ia vida política de una nación no 

;;e~':"~i'~~ -~l aspecto más superGcial de su ser» y 
'::'q~'e;::\(p'á:ra" conocer su vida interíor, fuellte 

:,J,~'.c ~u ":acción, es preciso adentrarse en su al­

":-,ht*''-''''';:por la literatura, la filosofía y las artes, 

, ~~'ri :Ia; que se han reflejado ,las ideas, las pa­

,~i'o~'Cs,'-'.1os sueños de todo un pueblo. El 

":")~'ran,s~~'vicio histórico que nos prestan las artes ~ 
con8iste, en ponernos en contacto con el co­
,:"i;',;"',,:,:;":yr: 

::vtuseo Nacional de: Artcs P],íSllcas 

. .' 
razóu de una epoca, hnc¡endollOl> palpar el 
fondo de .m sensihilicInr1:i1 (Romain Rolland). 

Ya que los americanos hemos CQmeJ12tl_ 

(10 ti preocuparnos seriamcute por la vida y 

futuro de 11uestro continente; ya que nUestra 

~conc¡enc¡a continentaL) se nos está revelun­

Jo con intcnsj(lnd cada vez mayor y cada vez 

más clara, justo es que ha,gamos lo posible 

por estudiarla y analizarla en todas sUs ma­

l1ifestaciolle5, y principalmente en aquéllas 

que, por ser de carácter puramente espiritual, 

como las artísticas, pueden ~arllos las notas 

más justas de su efectividad y de sus más 

houdas vcrda(les. 

C"nc"" 1937, 

J unu B. Plaza, 
Profesor de Hi"lori" .1" la Mú~;ca 
en la. Escllcla de Música de Carac<la. 

Caracas (VcnCZllc1.¡) 


